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bernadores y demás Autoridades, así civiles como milita­
res y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guar­
den y bagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley
en todas sus partes.

Dado nu Palacio á veintiuno de Junio de mil ocho­
cientos ochenta,

YO EL REY.
81 Mi austro de G racia y Justicia, 

jiaíaraas©» Aivxare# Bragallal.

REAL DECRETO.
Teniendo presente lo dispuesto en la ley de 21 de Junio 

del año próximo pasado, por la cual se autorizó á mi Go­
bierno para que, con sujeción á las bases en la misma com­
prendidas, y oyendo, como lo ha efectuado, á la Sección1 
correspondiente de la Comisión general .de Codificación, 
procediera a reformar' la ley de Enjuiciamiento civil, dic­
tando las disposiciones convenientes para su .planteamien­
to; conformándome con lo propuesto por el Ministro $e 
Gracia y Justicia, de acuerdo eon el parecer de mi Consejo 
de Ministros, 1

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 17 Se aprueba el adjunto proyecto de refor­

ma del Enjuiciamiento civil, redactado con arreglo á Jas 
prescripciones y en virtud déla autorización concedida 
al Gobierno por la ley de 21 de Junio de 1880.

Art. 2.° La nueva ley de Enjuiciamiento civil princi­
piará á regir el 1.° de Abril del corriente año.

Art. 3.® Los .pleitos pendientes en. la actualidad conti­
nuarán sustanciándose en la instancia en que se hallen, 
con arreglo á la ley hoy vigente, ano ser quedos litigantes^ 
todos de común acuerdo, pidieren que el procedimiento se 

¡acomode á la nueva ley.
Art. 47 Terminada la instancia en que actual mente se 

hallen los pleitos, en el caso de que está haya continuado 
sustanciándose por el procedimiento hoy vigente, si fuere 
la primera y se interpusiere apelación dé la sentencia defi­
nitiva que en ellos se dictare, se sustanciará la segunda, y 
en su caso el recurso de casación, con arreglo á la nue­
va ley.

Art. 57 Los pleitos que hoy se encuentren'*en el perío­
do de ejecución de sentencia, se sustanciarán con arreglo á 
las prescripciones de la nueva ley.

Exceptúanse aquellos en que estuviere interpuesta 
uña apelación en ambos efectos, y este recurso procediere 
en uno solo según la nueva ley, en cuyo caso se sustan­
ciará conforme á lo prevenido en la hoy vigente.

Art. 6.° Los recursos de casación que estuvieren inter­
puestos ántes de de Abril próximo, se seguirán por los' 
trámites de la .foy actual: ios que lo fueren con posteriori­
dad á aquella fecha, aun cuando se hayan preparado con 
anterioridad, se ajustarán á los de la nueva lev.

Art. 7.® Los pleitos que se incoen después de la fecha 
de este decreto y ántes de 1.® de Abril del corriente año, se 
sustanciarán con arreglo a la antigua ley, ó á la nueva, 
según los litigantes acordaren.

Art. 8.® Para que pueda tener efecto lo determinado en 
el artículo anterior, los Jueces ántes de dar curso á las de­
mandas que se dedugeren hasta el 1.® de Abril próximo, 
convocarán á  ías partes á una comparecencia. Si dé ella no 
resultase acuerdo, se ajustarán los procedimientos á la ley 
que hoy rige.

No presentándose el demandante ó el demandado en la 
comparecencia, elegirá el que se presente, aquella do las dos 
leyes quemas le convenga, para sustanciar la primera ins­
tancia. \

No compareciendo ninguno, sq sujetará el procedi­
miento á la nueva ley. !

Art. 9.® Los Procuradores que tengan poder para plei­
tos podrán concurrir á las comparecencias de que se habla 
en el artículo que precede, y acordar, en nombre de sus re­
presentados, lo que estimen conveniente sobre el procedi­
miento que haya de seguirse.

Dado m  Palacio á tres de Febrero de mil ochocientos 
•chenta y uno.

ALFONSO
H1 M i a i n t r a  d e  G r a c i a  y J u s t i c i a .  

jSatursiifiift A i vareas ISi&gr&llaS.

L E Y  D E E N J U IC IA M IE N T O  C IV IL .
LIBRO  PRIMERO.

D ISPO SIC IO N ES  C O M U N E S  A LA JURISD ICCION  CONTENCIOSA

Y Á  LA VOLUNTARIA.

TÍTULO PRIM ERO.
DE LA. COMPARECIENCIA £N JUICIO.

Articulo i:' o.-; que haya de comparecer eri juicio,, tanto 
en asuntos ele i a ¡ urisdicoion. contenciosa .cénio de la vo­

luntaria, deberá verificarlo ante el Juez ó Tribunal que sea 
competente, y en la forma ordenada por esta ley.

SECCION PRIMERA.

De los litigantes, Procuradores y Abogados.

Art. 2.° Sólo podrán comparecer en juicio los que estén 
en el pleno ejercicio da sus derechos civiles.

Por los que no se hallen en este caso comparecerán sus 
representantes legítimos, ó los que deban suplir su inca­
pacidad con arreglo á derecho. \

Porcias corporaciones, Sociedades y demás entidades 
jurídicas, comparecerán las personas que legalmente las re­
presenten.

Art, 3.® La comparecencia en juicio será por medio de 
Procurador desálmente . habilitado para funcionar en el 
Juzgado ó Tribunal que conozca de los autos, y con poder 
declarado bastante por un Letrado.

El poder se acompañará precisamente con el primer es­
crito, al que no se dará curso sin este requisito, aunque 
contenga la protesta de presentarlo.

Art. 4í° No obstante lo dispuesto en el articulo ante­
rior, podrán los in tern óos comparecer por sí mismos, ó 
ponmééio de sus adunan» Oidores; ó apoderados, pero jac 
vafiéndosé de otra pe ¿>ona que no sea Procurador habili­
tado, en los pueblos donde los haya:

17' En los actas ere conciliación. ■
2.® En los juicios de que conozcan en primera instan­

cia Jos <1 ueces municipales.
3.® En los juicios de. menor cuantía.
4® En tos de árbitros y amigables componedores.
5.® En Jos juicios uni versales, cuando se limite la com­

parecencia á la presentación de los tí ules de créditos ó de­
rechos, ó para concurrir á juntas,

6.® En los incidentes de pobreza, alimentos, provisio­
nales, embargos preventivos y diligencias urgentes que 
sean preliminares del juicio.

77 En los actos dé jurisdicción voluntaria.
Art. 57 La aceptación del poder se presume por el he­

cho de usar de él el Procurador. >
. Aceptado el poder, queda el Procurador obligado: ;
1.® A seguir el juicio miéntras no haya cesado en su 

cargo por alguna de las causas expresadas en el art. 9.°
2.® A trasmitir ai Abogado elegido por su cliente, ó por 

él misino cuando á esto se extienda el mandato, Yodosdos 
documentos, antecedentes é instrucciones que se ie remi­
tan ó pueda adquirir, haciendo cuanto conduzca, á la de­
fensa de su poderdante, bajo la responsabilidad quedas le­
yes imponen"al mandatario.

Guando no tuviese instrucciones ó fueren insuficientes 
las remitidas por el mandante, hará lo que requiera la na­
turaleza ó. índole del negocio.

3.® A recoger de poder del Abogado ques cese, en la di­
rección de un negocio las copias de ios' escritos y docu­
mentos y. fiémás antecedentes qiie obren en su poder, para 
entregarlósnl que se encargue de continuarlo.

4.® A tener al cliente y al Letrado siempre al corriente 
del curso del negocio que se le hubiere confiado, pasando 
al segundo copias de todas las providencias.que se le no­
tifiquen.''

0.® A pagar todos los gastos que se causaren á su ins­
tancia, inclusos los honorarios de i os Abogados, aunque : 
hayan sido .elegidos por su poderdante. . . ,

Art. 6.° Miéntras continúe el Procurador,en su cargo, 
oirá' y firmará los emplazamientos, citaciones, requerí-  ̂
mientos y notificaciones dé5todas' ciases, inclusas las de : 
sentencias, que deban hacerse á su parte durante el ou rso 
del.pleito y hasta que quede ejecutada la sentencia, te­
niendo estas actuaciones la misma fuerza que si intervi­
niere en ellas directamente el poderdante, sin que le sea 
lícito pedir que se entiendan con este.

Se exceptúan: f
,4;° Los emplazamientos, citaciones y requerimientos ; 

que la ley disponga se.practiquen á.los Mismosinteresados 
en persona.

2.° Las citaciones que tengan per objeto lacomparé-' 
cencía.obligatoria del citado.

Art. 7.° .-•.Si después de entablado-un negocio el poder 
dante no habilitare á su. Procurador: con ios fondos necesa­
rios para continuarlo, podrá este pedir .que sea aquel apre­
miado a verificarlo.

Esta pretensión se deducirá én ei Juzgado ó Tribunal 
que conózca del pleito* el* cual accederá á ella, fijando la 
cantidad que estime necesaria y el plazo en que haya de 
entregarse, bajo apercibimiento-,de apremio. r .

Art. 8.° Guando un Procurador tenga que.exigir de su 
poderdante moroso las cantidades que este le adeúde por 
sus derechós y por los gastos que le hubiere suplido para 
él pleito, presentará ante el Juzgado ó Tribunal cri que ra­
dicare el negocio cuenta -detallada y justificada;, y jurando; 
que le son.debidas y no satisfechas las cantidades que de. 
élla resulten y reclame, mandará ia Sala ó el Jaez que se" 
requiera ai poderdante para que las pague, con las costas, 
dentro de un plazo que río excederá ce diez dias, bajo 
apercib i miento d e apremio.

Igual derecho que los Procuradoras, tendrán sus here­
deros re pecio á ios créditos de. esta naturaleza que aque­
llos les dejaren. -

Verificado el pago, podrá el deudor reclamar cualquier 
agravio, y si resultare haberse excedido el Procurador en. 
su cuenta, devolverá eldupSo del exceso,.con,las costas que 
se causen casta el completo resarcimlento.

Art. 9.° Cesara eí Procurador en su representación.:
1.® ' Por la  revocación expresa Ó tácna de i poder, luego 

que conste en ios autos.-Se entenderá revocado •■■táquameit'-* 
tep»or el nombramiento posterior de otro Proeumijoo que 
se nava personado en el mismo negocio.

2.® ‘ Por el desistimiento vola, ta/fo del Procurador ó 
por cesar oh su oficio, o  tundo o1*1* «a 1 ' á poner o- n 
cípaeioñ uno y otro c^so Vn enano -,io sus
úariw , ju »oí«ieim-mio í■ '.púremc¿ m * * n¡¡t* ¡■ ikI.

MAumv.s core nt.» cj uosio í to m  ios aiitos,
por uno du estos dos - .mtfiius,(y-se m tenga pqr desistido,

no podrá el Procurador abandonar la representación que 
tuviere.

3.° Por separarse el poderdante de la acción ó de la 
oposición que hubiere formulado.

4.® Por haber trasladado el mandante á otro sus dere­
chos sobre la cosa litigiosa, luego que la trasmisión haya 
sido reconocida por providencia ó auto firme, con audien­
cia de la parte contraria.

5.® Por haber terminado la personalidad con que liti­
gaba su poderdante.

6.a Por haber concl uido el pleito ó acto para que se di ó 
el poder, si fuese para él determinadamente.

7.° Por muerte del poderdante ó del Procurador.
En el primero de estos dos casos, estará obligado el 

Procurador á poner el hecho en conocimiento del Juez ó 
Tribunal, tan pronto como llegue á su noticia, para que 
se tenga por terminada su representación, acreditando en 
forma el fallecimiento; y si no presentare nuevo poder de 
los herederos ó causa-habientes del finado, acordará el Juez 
ó Tribunal que se les cite para que dentro del plazo que les 
fijará se personen en.los autos, bajo apercibimiento de lo 
que haya lugar. fo

Guando fallezca el Procurador, se hará saber á su po­
derdante con él objeto expresado.

Art. 10., Los litigantes señan dirigidos por Letrados ha­
bilitados iégaimenfe para ejercer .su profesión jen el Juzga­
do ó Tribunal que conozca de los autos. No podrá proveer­
se ó ninguna solicitud que no lleve la firma de Letrado. 

Exceptúanse solamente:
1.® Los actos de conciliación.
27 Los juicios de que conocen en primera instancia 

los Jueces municipales.
3.° Los actos de jurisdicción voluntaria.

En este ultimó caso será potestativo valerse ó no de Le­
trados.

4.° Los escritos que tengan «por objeto personarse en el 
juicio, acusar rebeldías, peair apremios, próroga de térmi­
nos, publicación de probanzas, señalamiento de vistas, su 
uspension, nombramiento de peritos y euáiesquiera otras 

diligencias de mera tramitación.
Cuando la suspensión de, vistas, próroga de , térniino ó 

diligencia que se pretenda se funde én causas que sé refie­
ran especialmente al Letrado, también deberá este firmar 
el escrito, si fuere posible.- 

Art. 11. No obstante lo dispuesto en los artículos 4.® y 
10, tanto los Procuradores corno los Abogados podrán asis­
tir con el carácter de apoderados ó de hombres buenos á 
los actos de conciliación," 4 cotí elfie auxiliares de los in­
teresados á los juicios verbales, cuando las partes quieran 
valerse espontáneamente de ellos.

En estos casos, si hubiere condenación dé costas á favor 
del que se haya valido de Procurador ó de Letrado, no se 
comprenderán en ellas Iqs derechos de aquel, ni los hono­
rarios de este.

Art. 12. Los Abogados , podrán ijeel^a/rApl Procura­
dor; y «Leste no interviniera, de lamparte á quien defien­
dan; é l 'pago*' dé loéhoñórarids qué hubíere‘n*de ven gado en 
él pleito, presentando Minuta detallada y jurando qUe no 
íe han sido satisfechos.

Deducida en tiempo essa pretensión, el Juez ó Tribunal 
accederá á ella e,n la forma prevenida en el art, 87; pero si 
■e! apremiado impugnare ios honorarios por excesivos, se 
procederá previamente á su regulación, conformó á Id que 
se dispone en los artícülQS'427 y siguiente. *

SECCION SEGUNDA.

De l a defensa por pobre.

Art. 13. ,L a ju s t ic ia a d m in is tr a r á  gratuitamente á 
los pobres que por fps,irlbunal.es -y, Juzgados. sean decla­
rados con derecho á esté beneficio.

Art. 14. Los qué sétói declarados pobres disfrutarán 
■los beneficios siguientes: ; ;
. 1.® El fie usar para su defensa papel del sellq de pobres:
’. 2.® ;Eí que séf jes nombre Abogado y. Procurador, sin 
obligación de pagarles honorarios,iii. derechos.

3.® La exención del pagó de toda, clase dé derechos á 
ios auxiliares y subalternos dé' los Tribunales y Juzgados.

: 4.° El de dar caución juraforia de pagar si vinieren á
mejor fortuna,, en vez .de hacer Jos depósitos necesarios 

‘para la interposición de cualesquiera, recursos. v .;
5.® Eí de que se cursehr y cumplimenten de oficio, si 

así ló solicitaren, los exhortos y demás despachos que se
j expidan á su instancia. ’ ' > '

Art. áfi. Sólo podrán ser declarados pobres: .......
* 1.® Los que vivan:de.un jornal ó salario eventual.
i 2.® Los que. vi van sólo de un salario permanente ó de 
? un sueldo, cualquiera que 'sea su procedéñcia, que no ex­
ceda del doble jornal dé uir bracero en la localidad donde 
tenga su 'residencia habitual el que solicitare la defensa 
por pobre.

3.° Los que vivan sólo de rentas, cultivo de tierras ó 
cria de ganados, cuyos productos estén graduados en una 
suma qué no exceda de Ja equivalente ai jornal daidos 

, braceros .en el lugar dé su residencia habitual.
.4.® Los que vivan sólo del ejercicio de una industria ó 

de los productos decualquier comercio por los cu ales, pa­
go en de ly utribúcion úna su.pa,ánferipr á la fijada onda 

i siguiente escala: ; ' ' ■' -
En ías capitales de provincia de primera clase, fiSpe^

: setas. ■ . , :
En las,,da segunda , 30 pesetas. : . *
Eri las da tercera y cuarta. y, demás-: pobIaci(WSr;qn^ ; 

pasen de 40.000almas, 4 0 pesptas.
En las cabezas “de partido judicial de té rm in o  qué ño 

vestén comprendidas en alguno de los casos anteriores, y 
d<r’ ás roblacione-. que, excediendo da.;'40.000 habitantes
y o Jo  20.000, 80 peaéfots.rr-F .-

En las . de parir.do judicial, de ascenso y f virada 
y i e;1. fo j  b >«i i i < >n es q i c é  xcr d ien< io d e o.OOO habitantes 
.o  n do 10.000, pesetas, *v y  •

r..u ¡asi demás pjUací.oncs, 20 pei’élns. , : ■ f 
b.° L̂ .>t que.trngán e^ba,cgaá¿?s todos áuSobienes 

hayan.joedádq judlcialmsnterá
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industria, oficio ó profesión, ni se hallen en el caso del 
artículo 17.

En estos casos, si quedaren bienes después de pagar a 
los acreedores, se aplicarán ai pago de las costas causadas 
á instancia dei deudor defendido como pobre.

Art. 16. Cuando alguno reuniere dos ó más modos de 
vivir de los designados en el articulo anterior, se compu­
tarán los rendimientos de todos ellos, y no podrá otorgár­
sele la defensa por pobre, si reunidos excedieren de ios ti­
pos señalados en el artículo precedente.

Art. 17. No se otorgará la defensa por pobre á los com­
prendidos en cualquiera de los casos expresados en el ar­
tículo Ib, cuando, á juicio dei Juez, se infiera del número 
de criados que tengan a su servicio, del alquiler de la casa 
que habiten ó de otros cualesquiera signos exteriores, que 
tienen medios superiores ai jornal doble de un bracero en 
cada localidad.

Art. 18. Tampoco se otorgara la defensa por pobre al 
litigante que disfrute una renta que, unida á la de su con­
sorte ó al producto de los bienes de sus hijos, cuyo usu­
fructo le corresponda, constituyan acumuladas una suma 
equivalente al jornal de tres braceros en el lugar donde 
tenga la familia su residencia habitual.

Art. 19. Cuando litigaren unidos varios que indivi­
dualmente tengan derecho á ser defendidos por pobres, se 
les autorizará para litigar corno tales, aun cuando los pro­
ductos unidos de los modos de vi$ir de todos excedan de 
los tipos que quedan señalados.

Art. $0. El beneficio de la defensa por pobre sólo se 
concederá para litigar derechos propios.  ̂ '

El cesionario que lo tenga no podrá utilizarlo para liti­
gar los derechos dei cedente, ó los que haya adquirido de 
un tercero á quien no corresponda dicho beneficio, fuera 
del caso en que la adquisición haya sido por tituló de he­
rencia.

Art. 21. La declaración de pobreza se solicitará siem­
pre en el Juzgado ó Tribunal que conozca ó sea compe­
tente para conocer del pleito ó negocio en que se trate de 
utilizar dicho beneficio, y será considerada como un inci­
dente de) asunto principal.

Art. 22. Cuando el que solicite ser defendido como po­
bre tenga.por,pbjeto entablar una demanda, se esperará, 
para dar cu rsoá esta, á que sobredi incidente de pobreza 
haya recaido ejecutoria.

No obstante, los;■ Jueces accederán á que se practiquen, 
sin exacción de derechos, aquellas actuaciones de cuyo 
aplazamiento puedan seguirse perjuicios irreparables al 
actor, 'suspendiéndose inmediatamente después el curso 
del pleito.

Art. 23. Cuando se solicite la defensa por pobre, tanto 
por el actor como por el demandado, después de contestada 
ó al contestar la demanda, se sustanciará en pieza separa­
da, la cual se formará á costa del que pida la pobreza.
. Sólo podrá suspenderse en este caso el curso del pleito 

principal por conformidad de ambas partes.
Art. 24. Cuando el actor no haya solicitado la defensa 

por pobre ántes de presentar su demanda, si la pide des­
pués, no podrá otorgársele si no justifica cumplidamente 
que ha venido al estado de pobreza después de haber en­
tablado, el pleito,

-Art. 25. El litigante que no haya sido defendido por 
pobre en Ja primera instancia', si pretende gozar de este 
beneficio en la segunda, deberá justificar que con posterio­
ridad á aquella, ó en el curso de la misma, ha venido al 
estado de pobreza. No justificándolo cumplidamente, no se; 
le otorgará la defensa por pobre.

Art. 26. La regla fijada en el artículo anterior será 
aplicable asimismo al que, no habiendo litigado como po­
bre én la segunda instancia, solicitare que se le defienda 
como tal para interponer ó seguir el recurso de casación.

En este easo no estará dispensado del depósito si no 
hubiere solicitado la defensa por pebre ántes déla citación 
para sentencia en la segunda instancia.

Art. 27. A todo el que solicite en forma la declaración 
de pobreza se le defenderá^ desde luego como pobre, nom­
brándole de oficio Abogado y  Procurador, si lo pidiere, sin 
perjuicio de lo que se resuelva en definitiva.

También se nombrarán Abogado y Procurador de ofi­
cio al que lo solicite con objeto de entablar la demanda de 
pobreza. ■ ( , á

Art. 28. Esta demanda se formulará del modo preve­
nido en el art. 524 para las demandas ordinarias , expre- 
sándose,además en ella: r

d.° Él pueblo de la naturaleza dél demandado, el de su 
domicilio actual y el que haya tenido en los cinco años 
anteriores.

2.° Su estado, edad, profesión ú oficio y medios de sub­
sistencia.

3.° Si fuere casado ó viudo, el nombre y pueblo de la 
naturaleza de su consorte y los hijos que tengan.
_4 .° La casa ó cuarto en que habiten, con expresión de 
la callé y número y del alquiler qué paguen,

* 5.° Los bien8f de su consorte y de sus hijos, cuyo usu­
fructo le correspónda y la renta que produzcan.

6.° : Y acompañará uña certificación expedida por la 
Autoridad ó funcionario competente de no pagar contri­
bución de ninguna clase en el año económico corriente y 
en'el anterior, ó de la que pague, acompañando en este 
caso los recibos del último trimestre que hubiere satisfe­
cho, y otra certificaciQn en su caso pará acreditar si se 
halla ó no inscrito en las listas electorales y en qué con­
cepto.,. " '7,;C. .. á
c Art. 29. Nq se dará curso á las demandas que no con­

tengan los requisitos expresados en el artículo anterior.
Si alegare,el' demandante no haber podido adquirir las 

certificaciones expresadas en el núm. 6;? de dicho artícur 
iPvlas reclamará el Juez de oficio, pero no se dará curso á 
i^depianda miéntras no se unan á Jos autos.

Art. 30. Las demandas de pobreza se sustanciarán y de­
cidirán por lqsétrámites establecidos para los incidentes, 
con audiencia del litigante ó litigantes contrarios, y del 

Jíinisterip fiscal en representación del Estado.
C u an ^ ^ d e d u zcá  esta demanda antes de entablarse el

pleito, se emplazará á los que deban contestarla, .para que 
dentro de nueve dias comparezcan con este objeto.

Si no compareciere ei litigante contrario, se sustancia­
rá sólo con el Ministerio fiscal.

Art. Sí. Siempre que se deniegue la defensa por pobre, 
se condenará en las costas de la primera instancia ai que 
la liava solicitado.

En caso de apelación, se impondrán las de la segunda 
instancia á quien corresponda con arreglo á derecho.

 ̂Art. 32.  ̂ Luego quesea firme la sentencia, se practica­
rá la tasación de las costas, coa inclusión dei papel sella­
do que deba reintegrarse, y se procederá á hacerlas efecti­
vas por la vía de apremio.

A rt.'33. La sentencia concediendo ó negando la defen-, 
sa por pobre no produce los efectos de cosa juzgada. ’

En cualquier estado del pleito podrá la parte á quien 
interese promover nuevo incidente para su revisión y re­
vocación, siempre que asegure, á satisfacción dei Juez, el 
pago de las costas en que será condenada si no prospera su 
pretensión.

De esta fianza estará exento el Ministerio fiscal cuando 
promueva dicho incidente.

 ̂Art. 34. En ei caso del artículo anterior, no se otorga­
rá la defensa por pobre ai litigante á quien hubiese sido 
denegada, si no justifica cumplidamente que ha venido á 
ese estado por causas posteriores á la sentencia que le ne­
gó anteriormente aquel beneficio.

No se dará curso á su nueva demanda si no se funda 
en dicho motivo.

Art. 35. La declaración de pobreza, hecha en un plei­
to, no puede utilizarse eu otro, si á ello se opusiere el co­
litigante.

Oponiéndose, deberá repetirse, con su citación y au­
diencia, la sustanciacion del incidente hasta dictar nueva 
sentencia sobre la pobreza.

Art. 36. La declaración de pobreza, hecha en favor de 
cualquier litigante, no le librará de la obligación de pápu­
las costas en que haya sido condenado, si se le encontra­
sen bienes en que hacerlas efectivas.

Art. 37. Venciendo el declarado pobre en el pleito que 
hubiere promovido, deberá pagarlas costas causadas en su 
defensa,sieMpre que no excedan déla  tercera parte dé lo 
que en él haya obtenido en virtnd de la demanda ó recon­
vención.

Si excedieren, se reducirán á lo que importe dicha ter­
cera parte.

Art. 38. Cuando no haya bienes bastantes para cubrir 
los derechos de la Hacienda y los que pertenezcan á los 
Abogados, Procuradores y demás interesados en las. cos­
tas, todos percibirán a prorata la parte que les corres- * 
ponda.

Art. 39. Estará además el declarado pobre en la obli­
gación de pagar las costas expresadas en el art. 37, si den­
tro de tres años después de fenecido el pleito viniese á me­
jor fortuna.

Se entiende que ha venido á mejor fortuna:
1.° Por haber adquirido salario permanente, sueldo, 

rentas ó bienes, ó estar dedicado al cultivo de tierras ó cria 
de ganados, cuyos productos sean ó estén graduados en 
una cantidad superior ai jornal dé cuatro braceros en cada 
localidad.

P ors pagar de contribución de subsidio cuotas do­
bles á las designadas en el núm. 4.° dei art. 15.

Art. 40. El que haya sido declarado pobre, podrá va­
lerse dé Abogado y Procurador de su elección, si aceptan 
el cargo.

No aceptándole, se le nombrarán de oficio,* pero con 
sujeción á lo que se prescribe en los artículos siguientes.

Art. 41. El que haya obtenido la declaración de pobre­
za para promover un pleito ó deducir cualquier demanda, 
deberá presentar al Juzgado, en papel común ó del sello de 
pobres, una relación circunstanciada de los hechos en que 
funde su derecho, y los documentos ó expresión de los me­
dios con que cuente para justificarlos.

A.rt. 42. Luego que ei declarado pobre cumpla lo pre­
venido en el articulo anterior, se le nombrarán de oficio 
Procurador y Abogado que se encarguen de su representa­
ción y defensa, y se entregarán los autos ál Procurador 
para que ios pase al estudio del Letrado.

Art. 43. Si el Letrado estimare que son insuficientes 
los hechos consignados en la relación, podrá pedir dentro 
de 10 diás que se requiera al interesado para que los am­
plíe ó aclare sobre los extremos que aquel designe.

Art. 44. Gúando con dicha ampliación ó sin ella, esti­
me el Letrado que es insostenible el derecho que quiere 
hacer valer el pobre, podrá excusarse de la defensa, h a ­
ciéndolo presente al J uzgado, dentro de 10 dias, en es­
crito-sucintamente razonado.
> Art. 45. En este caso, el Juzgado pasará los autos al 

dolegió de Abogados, para que dos Letrados en ejercicio, 
de los que paguen las tres primeras cuotas de contribu- ’ 
cion, den su dictámen sobre si puede ó no sostenerse en 
juicio Ia; acción que se proponga entablar el declarado 
pobre. ■ ■ ■>

Si no hubiere Colegio, el Juez nombrará á dos de los 
Letrados más antiguos del mismo Juzgado, para que den 
dicho dictamen; y si no los.hubiore hábiles, remitirá los,; 
autos, por conducto del Juez respectivo,ai Colegio-de Abo-' 
gados más próximo.

Art. 46. Si el dictámen de dichos dos Letrados fuere con­
forme con el del nombrado de oficio, se negarán al intere - 
sado los beneficios de la defensa por pobre en aquel asun­
to, sin perjuicio d e d e r e c h o  para promoverlo como rico.

Art. 47. Cuando. lps dosLetrados, ó uñó de ellos, opinare 
que procede entablar la acción, ó que es dudoso, por lo ’ 
ménos, el derecho qúe pretenda el de,clarado pobre, se le 
fiambrará de oficio, otro Apógado? para quien será obligato­
ria  la defensa. r ;.T

Art. 4$. En .el caso de ser declarado pobre el deman­
dado, si el Abogado.á quien corresponda su defuisa se ex­
cusare por creer insostenible ía pretensión de aquel, den-" 
tro de seis dias lo manifestará al Juzgado, oi cual dispon-’ 
drá el nombramiento de otro Abogado.

Si este se excusare también por la misma causa, se pa­

sará el asunto al Promotor fiscal, cuando no fuere parte, 
para que manifieste si es ó no sosteaibie la pretensión del 
pobre.

Cuando sea parte el Ministerio fiscal, dará esta dictámen 
un Abogado que no sea de pobresj, elegido por ei Colegio,, 
donde lo haya, y en su defecto, designado por ei L.u-z.
. Si el Promotor fiscal, ó el tercer Abogado en su caso, es­

tima insostenible la pretensión del pobre, cesará i a obliga­
ción de ios Abogados para la defensa gratuita; paro si la 
considera sostenibie, Se nombrerá un tercer A unado de 
oficio, el cual no podrá excusarse de la defensa

Lo propio se practicará cuando el actor sol cite y ob­
tenga ia defensa por pobre después de contestad.* la de­
manda, ó cualquiera de las partes durante la aguada in s­
tancia.

Art. 49. Los Abogados que dentro de los plazos fijados 
en los artículos 43, 44 y 48, no hagan la manifestación á 
que respectivamente se refieren, se entenderá que aceptan 
la defensa dei pobre, y no podrán excusarse sino por haber 
cesado en el ejercicio de la profesión.

Art. 50. Ei Letrado que se haya encargado de la defen­
sa de una parte en concepto de rica, si después es declara­
da pobre, estará obligado á seguir defendiéndola en esto 
concepto, cuando no haya en el Juzgado Abogados especia­
les de pobres, hábiles para ello.

TÍTULO II.

DE LA COMPETENCIA Y DE LAS CONTIENDAS DE JURISDICCION.

S E C C I O N  P R I M E R A .

 Disposiciones generales.

Art. o í. La jurisdicción ordinaria será la única com­
petente para conocer de los negocios civiles que se susciten 
en territorio español entre españoles, entre extranjeros y 
entre españoles y extranjeros.

Art. 52. Exceptúase únicamente de lo prescrito en el 
artículo anterior, ia prevención de los juicios de testamen­
taría y abintestato de los militares y marinos muertos en 
campaña ó navegación, cuyo conocimiento corresponde á 
los Jefes y Autoridades de Guerra y de Marina.

Esta'prevención se limitará á las diligencias necesarias 
nara el enterramiento y exequias del difunto, formación de 
inventario y depósito de los bienes , libros y papeles, y su 
entrega á ,los herederos instituidos ó á los que lo sean 

; abintestato dentro del tercer grado civil, siendo mayores de 
edad y no habiendo quien lo contradiga.

En otro caso, y cuando no se hayan presentado los here­
deros, ó sea necesario continuar el juicio, se pasarán las di­
ligencias al Juzgado á quien corresponda el conocimiento 
de la testamentaría ó del abintestato, dejando á su dispo­
sición los bienes, libros y papeles inventariados.

Art. 53. Para que los Jueces y Tribunales tengan com­
petencia se requiere:

d.° Que el conocimiento del pleito, ó de los actos en que 
intervengan, esté atribuido por la ley á la autoridad que 
ejerzan.

 ̂2.° Que les corresponda el conocimiento del pleito ó ac­
ción con preferencia á los demás Jueces ó Tribunales de su 

¿mismo grado.
j Art. 54. La jurisdicción civil podrá prorogarsé á Juez 
; ó Tribuna!; que por razón de la materia, de la cantidad ob­
jeto dél litijgio y de la jerarquía que tenga en el orden ju ­
dicial, pueda conocer del asunto que ante él se proponga.

 ̂Art. 55. Los Jueces y Tribunales que tengan competen­
c ia  para conocer de un pleito, la tendrán también para las 
excepciones que en él se propongan, para la reconvención 
en los casos que proceda, para todas sus incidencias, para 

;■ llevar á efecto las providencias y autos que dictaren, y para 
la ejecución de la sentencia.

¡ SECCION SEGUNDA.

Reglas para determinar la competencia.

, Art. 56. Será Juez competente para conocer de los plei­
tos á que dé origen el ejercicio de las acciones de toda cia­

rse, aquel á quien los litigantes se hubieren sometido ex­
presa ó tácitamente.

Esta sumisión sólo podrá hacerse á Juez que ejerza ju ­
risdicción ordinaria y que la tenga para conocer de la mis- 

: ma clase de negocios y en el mismo grado.
Art. 57. £>e entenderá por sumisión expresa la hecha 

por los interesados renunciando clara y terminantemente 
a su fuero propio, y designando con toda precisión el Juez 
á quien se sometieren.

Art. 58. Se entenderá hecha la sumisión tácita:
1.° Por el demandante, en el mero hecho de acudir al 

Juez interponiendo la demanda.
2.# Por el demandado, en ei hecho de hacer, después de 

, personado en el juicio, cualquiera gestión que no sea Ja de 
'proponer en forma la declinatoria.

Art. 59. En Jas poblaciones donde haya dos ó más Jue­
ces de primera instancia, el repartimiento de los negocios 
determinará la competencia relativa entre ellos, sin que 
puedan las partes someterse á uno de dichos Jueces, con 
exclusión de los otros.

Art. 60. La*sumisión expresa ó tácita á un Juzgado 
para la primera instancia, se entenderá hecha para la se­
gunda $1 superior jerárquico délinismo á quien correspon­
da conocer de la apelación.

Art. 61. En ningún caso podrán someterse las partes, 
expresa ni tácitámen'te, para, el recurso de apelación á Juez 
ó Tribunal diferente de aquel á quien esté subordinado el 
que haya, conocido en primera instancia.

Art. 62. Fuera de los casos de sumisión expresa ó táci­
ta do que tratan los artículos anteriores, se seguirán las si­
guientes reglas de competencia:

1.a Éq los juicios en que se ejerciten acciones persona- 
lés,sjserá Juez competente el del lugar en que deba cum­
plirse la obligación, y á falta de este, á elección del deman­
d ó te , el del domicilio dei demandado ó el del lugar del 
contrato, si hallándose en él, aunque accidentalmente, pu­
diera hacerse el emplazamiento. " T ’
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Guando la demanda se dirija  simultáneamente contra 

dos ó más personas que residan en pueblos diferentes, y es­
tén obliga cías mancomunada ó solidariamente, no habiendo 
lugar destinado para el cumplimiento de la obligación, será 
Juez competente" ei del domicilio de cualquiera de los de­
mandados, á elección del demandante.

2.a En los juicios en que se ejerciten acciones reales 
sobre bienes muebles ó semovientes, será Juez competente 
el del lugar en que se hallen, ó el del domicilio del deman­
dado, á elección de i demandante.3.a En los juicios en que se ejerciten acciones reales 
sobre bienes inmuebles, será Juez competente ei del lugar 
en que esté sita la cosa litigiosa.

Cuando lu acción real se ejercito sobre varias cosas in ­
muebles, ó sobro una sola que esté situada en diferentes 
jurisdicciones, será Juez competente el de cualquiera de 
los lugares en cuya jurisdicción estén sitos los bienes, á 
elección del demandante.4.a En los juicios en que se ejerciten acciones m ixtas, 
será Juez competente el dei lugar en que se hallen las co­
sas, ó el del domicilio del demandado, á elección del de­
mandante.Art. 63. Para determinar la competencia, fuera d élo s  
casos expresados en los artículos anteriores, se seguirán 
las reglas s igu ien tes:

1.a En las demandas sobre estado civil, será Juez com­
petente el del domicilio dei demandado.2.a En las demandas sobre rendición y aprobación de 
las cuentas que deban dar los administradores de bienes 
ajenos, será Juez competente el del lugar donde deban pre­
sentarse las cuentas, y no estando determinado, ei del do­
m icilio del poderdante ó dueño de los bienes, ó el del lugar 
donde se desempeñe la administración, á elección de dicho 
dueño.3.a E n  las demandas sobre obligaciones de garantía ó 
complemento de otras anteriores* será Juez competente el 
que lo sea para conocer, 6 esté conociendo, de la obligación 
principal sobre que recayeren.4.a En las demandas de reconvención, será Juez com ­
petente el que esté conociendo de la que hubiere promo­
vido el litigio.No es aplicable esta regla cuando^ el valor pedido en la 
reconvención excediere de la cuantía á que alcancen las 
atribuciones del Juez que entendiere en ia primera de­
manda, en cuyo caso este reservará al actor de la recon­
vención su derecho para que ejercite su acción donde cor­
responda.5.a En los juicios de testamentaría ó abintestado, será 
competente el J uez del lugar en que hubiere tenido ei 
finado su último domicilio.Si lo hubiere tenido en país extranjero, será Juez com­
petente el del lugar de su último domicilio en España, ó 
donde estuviere 1a mayor parte de sus bienes.

No obstará esto á que los Jueces de primera instancia 
ó municipales del lugar donde alguno falleciere adqpte las 
medidas necesarias para el enterramiento y exequias del 
difunto, y en su caso á que los mismos Jueces en cuya ju ­
risdicción tuviere bienes tomen las medidas necesarias 
para asegurarlos y poner en buena guarda los libros y pa­
peles, remitiendo las diligencias practicadas ai Juez á quien 
corresponda conocer de la testamentaría ó abintestado, y 
dejándole expedita su jurisdicción.6.a Se regirán también por la regla anterior los ju icios  
de testamentaría que tengan por objeto la distribución de 
los bienes entre los pobres, parientes ú otras personas lla ­
madas por el testador, sin designadas por sus nombres.

Guando el juicio tenga por objeto la adjudicación de 
bienes de capellanías ó de otras fundaciones antiguas, será 
Juez competente el de cualquiera de los lugares en cuya 
jurisdicción estén sitos los bienes, á elección del deman­
dante. •'7.a En las demandas sobre herencias, su distribución, 
cumplimiento de legados, fideicomisos universales y sin­
gulares, reclamaciones de acreedores testamentarios y he­
reditarios, miéntras estuvieren pendientes los autos de 
testamentaría ó abintestado, será Juez competente ei que 
conociere de estes juicios,

8.a En los concursos de acreedores y en las quiebras, 
cuando fuere voluntaria la presentación del deudor en este 
estado, será Juez competente el del domicilio dei mismo.

9.a En los concursos ó quiebras promovidos por los 
acreedores, el de cualquiera de los lugares en que se esté 
conociendo de las ejecuciones.

Será entre ellos preferido el del domicilio del deudor, 
si este ó el mayor número de acreedores lo reclamasen. En 
otro caso, lo será aquel en que ántes se decretare el con­
curso ó ía quiebra.

10. En los litigios acerca de la recusación de árbitros 
y amigables componedores, cuando ellos no accedieren á 
la recusación, será competente el Juez dei lugar en que 
resida el recusado.

11. En los recursos de apelación contra los árbitros, en 
los casos en que corresponda según derecho, será compe­
tente la Audiencia del distrito á que corresponda el pue­
blo en que se haya fallado el pleito.

12. En los embargos preventivos será competente el 
Juez del partido en que estuvieren los bienes que, se hu­
bieren de embargar, y á prevención , en los casos de ur­
gencia, el Juez municipal del pueblo en que se hallaren.

13. En las demandas en que se ejerciten acciones de 
desahucio ó de retracto, será J uez competente el dél lugar 
en que estuviere sita ia cosa litigiosa, ó el dei domicilio 
dél demandado, á elección del demandante.

14. En el interdicto de adquirir, será Juez competente 
el del lugar en que estén sitos los bienes, ó aquel en que 
radique la testamentaria ó abintestado, ó el dom icilio del 
finado.

16. En los interdictos de retener y recobrar la posesión, 
en los de obra nueva y obra ruinosa, y  en los deslindes, 
será Juez competente ei del lugar en que esté sita la cosa 
objeto del interdicto ó deslinde.

16. En los expedientes de adopción ó arrogación, será 
Juez competente el del domicilio del adoptante ó arrogador.

17. En el nombramiento y  discernirnientQ de los oar-,

gos de tutores ó curadores para los' bienes y excusas de 
estos cargos, será Juez competente el dei domicilio del pa­
dre 6 de la madre cuya muerte ocasionare ei nombra­
miento, y en su defecto el del domicilio del menor ó inca­
pacitado, ó el de cualquier lugar en que tuviere bienes in ­
muebles.

18. En el nombramiento y discernimiento de los car­
gos de curadores para pleitos, será competente et Juez del 
lugar en que los menores ó incapacitados tengan su dom i­
cilio , ó el dei lugar en que necesitaren comparecer en 
juicio.

19. En las demandas en que se ejercitaren acciones re­
lativas á la gestión de la tutela ó curaduría, en las excusas 
de estos cargos después de haber empezado á ejercérios, y 
en las demandas de remoción de los guardadores como 
sospechosos, será Juez competente ei del lugar en que se 
hubiere administrado la guardaduría en su parte principal, 
ó ei del domicilio del menor.

SO. En los deposites de personas, será Juez competente 
el que conozca del pleito ó causa que ios m otive.

Guando no hubiere autos anteriores, será Juez compe­
tente el del domicilio de la persona que deba ser depo­
sitada.

Cuando circunstancias particulares lo ex igieren , podrá 
decretar interina y provisionalmente el depósito el Juez 
municipal del lugar en que se encontrare 1 a persona que 
deba ser depositada, remitiendo las diligencias al de pri­
mera instancia competente, y poniendo á su disposición la 
persona depositada.

’ i l .  En las cuestiones de alimentos, cuando estos se p i­
dan íncidentaknente en los casos de depósitos de personas 
ó en un ju icio , será Juez competente el dei Jugar en que 
tenga su domicilio aquel á quien se pidan.

22. En las diligencias para elevar á escritura, pública 
los testamentos, codicilos ó memorias otorgados verbai- 
rnente, ó los escritos sin intervención de Notario público, 
y en las que hayan de practicarse para ia apertura de los 
testamentos ó codicilos cerrados, será Juez competente el 
del lugar en que se hubieren otorgado respectivamente di­
chos documentos.

23. En las autorizaciones para la venta de bienes de 
menores ó incapacitados, será Juez competente el del lugar 
en que los bienes se hallaren, ó el del domicilio de aque­
llos a quienes pertenecieren.

En los expedientes que tengan por objeto la adm i­
nistración de los bienes de un ausente, cuyo paradero se 
ignore, será Juez competente el del últim o domicilio que 
hubiere tenido en territorio español.

25. En las informaciones para dispensas de ley, y  en 
las habilitaciones para comparecer en juicio, cuando por 
derecho se requieran, será Juez competente el del dom ici­
lio del que las solicitare.

26. Ea las informaciones para perpetua memoria, será 
Juez competente ei del lugar en qué hay?n ocurrido los 
hechos, ó aquel en que estén, aunque sea accidentalmente, los testigos que hayan de declarar.

Guando estas informaciones se refieran ai estado actual 
de cosas inmuebles, será Juez competente el del lugar en que estuvieren sitas.

27. En los apeos y prorateos de foros y posesión de 
bienes por acto de jurisdicción voluntaria, sera Juez com­
petente el del lugar donde radique la mayor parte de las 
fincas.

Art. 64. El domicilio de las mujeres casad as,' que no 
estén separadas legalmente de sus maridos, será el que es­
tos tengan.

Ei de los hijos constituidos en potestad, ei de sus  
padres.

El de los menores ó incapacitados sujetos á tutela ó 
cúratela, el de sus guardadores.

Art. 6o. El domicilio legal dé los comerciantes, en todo 
lo que concierne á actos ó contratos mercantiles y á sus 
consecuencias, será el pueblo donde tuvieren el centro de 

. sus operaciones comerciales.
Los que tuvieren establecimientos mercantiles á su 

cargo en diferentes partidos judiciales, podrán ser deman­
dados por acciones personales en aquel en que tuvieren el 
principal establecimiento, ó en ei que se hubieren obliga­
do, á elección del demandante.

Art. 66. El domicilio de las Compañías civiles y  mer­
cantiles será el pueblo que como tal esté señalado en la 
escritura de Sociedad ó en los estatutos por que se rijan.

No constando esta circunstancia, se estará á lo esta­
blecido respecto á los comerciantes.

Exceptúanse de lo dispuesto en los artículos anterio­
res, las Compañías en participación, en lo que se refiera á 
los litigios que puedan promoverse entre los asociados, 
respecto á los cuales se estará á lo que prescriben las dis­
posiciones generales de esta ley.

Art. 67. Ei domicilio legal de los empleados será el 
pueblo en que sirvan su destino. Guando por razón de él 
ambularen continuam ente, se considerarán dom iciliados 
en ei pueblo en que vivieren más frecuentemente.

Art. 68. El domicilio legal de los militares en activo  
servicio, será ei del pueblo en que se hallare el cuerpo á 
que pertenezcan cuando se hiciere el emplazamiento.

Art. 69. En los casos en que esté señalado el dom icilio  
para surtir fuero competente, si el que ha de ser deman­
dado no lo tuviere en algún punto de la Península y islas 
Baleares ó Canarias, será Juez competente el de su resi­
dencia.

Los que no tuvieren dom icilio ni residencia fija, po­
drán ser demandados en el lugar en que se hallen, ó en el 
de su última residencia, á elección del demandante.

Art 70. Las precedentes disposiciones de competencia 
comprenderán á los extranjeros que acudieren á los Juz­
gados españoles promoviendo actos de jurisdicción volun­
taria, interviniendo en ellos, ó compareciendo en juicio  
como demandantes ó como demandados, contra españoles 
ó contra otros extranjeros, cuando proceda que conozca lá 
jurisdicción española con arreglo á las leyes del Reino ó 
á, ios Tratados con otras Potencias. 1 1

ArL 71. Las regUs rstoblgcidas «n los artículos ante­

riores, se entenderán sin perjuicio de lo que disponga la ley  para casos especiales.
SECCION' TERCERA.

De las cuestiones de com petencia.
Arñ 72.' Las cuestiones de competencia podrán pro­moverse por inhibitoria ó por declinatoria.

La inhibitoria se intentará ante el Juez ó Tribunal á 
quien se considere com petente, pidiéndole que dirija ofi­
cio al que se estime no serlo, para que se inhiba y  remita los autos.

La declinatoria se propondrá ante el Juez ó Tribunal á 
quien se considere incompetente, pidiéndole que se separe? 
del conocimiento dei negocio y remita los autos al tenido  por competente.

Art. 73. La inhibitoria y i a declinatoria podrán ser  
propuestas por los que sean citados anta el Juez incompe­
tente, ó puedan ser parte legítim a en el juicio promovido.

Art. 74. En ningún caso se promoverán de oficio las cuestiones de competencia en los asuntas civiles; pero el 
Juez que se crea incompetente por razón de la materia 
podrá abstenerse de conocer, oído el Ministerio fiscal, pre­
viniendo á las partes que usen de su derecho ante quien corresponda.

Este auto será apelable en ambos efectos.
Art. 75. No podrá proponer la inhibitoria n i la decli­

natoria el litigante que se hubiere sometido expresa ó tá­
citamente al J uez ó Tribunal que conozca del asunto.

Art. 76. Tampoco podrán promoverse ni proponerse 
cuestiones de competencia en los asuntos judiciales ter­minados por auto ó sentencia firme.

Art. 77. El que hubiere optado por uno de los medios 
señalados en el art. 72, no podrá abandonarlo y recurrir al 
otro, ni emplear ambos simultánea ó sucesivam ente, de­
biendo pasar por el resultado de aquel á que hubiere dado la preferencia.

Art. 78. El que promueva la cuestión de competencia 
por cualquiera de los dos medios antedichos, expresará en 
el escrito en que lo haga, no haber empleado el otro medio.

Si resultare lo contrario, por este solo hecho será con­
denado en las costas del incidente, aunque se decida á su  
favor la cuestión de competencia.

Art. 79. Las declinatorias se sustanciarán como ex ­
cepciones dilatorias, ó en la forma establecida para los in ­cidentes.

Las inhibitorias por los trámites ordenados en los ar­tículos que siguen.
Art. 80. Pueden promover y  sostener, á instancia de 

parte legítim a, las cuestiones de competencia:
1.® Los Juzgados municipales.
2.° Los Juzgados de primera instancia. ,
3.° Las Audiencias.

 ̂ Art. 81. Ningún Juez ó Tribunal puede promover cues­
tión de competencia á su inm ediato superior jerárquico, 
sino exponerle, á instancia dé parte y oído al Ministerio 
fiscal, las razones que tenga para creer que le corresponde el conocimiento del asunto.

Ei superior dará vista de la exposición y antecedentes* 
al Ministerio fiscal para que emita su dictamen; y sin m ás 
trámites, resolverá dentro de tercero dia lo que estim e  
procedente, comunicando esta resolución al inferior para su cumplimiento.

Art. 82. Guando algún Juez ó Tribunal, entienda en ne­
gocios que sean de las atribuciones y competencia dt  su  
inmediato superior jerárquico* ó del Tribunal Supremo,, se 
limitarán estos á ordenar á aquel, también á instancia de 
parte y oido el Ministerio fiscal, que se abstenga de todo  
procedimiento y  le remita los antecedentes.

Art. 83. En los casos de los dos artículos anteriores» 
los Jueces y Tribunales darán siempre cumplimiento á la  
órden de su inmediato superior jerárquico, sin ulterior re­
curso, cuando este sea. el Tribunal Supremo. Gontra las» 
resoluciones de las Audiencias, y  sin perjuicio de su cu m ­
plim iento, las partes que se crean agraviadas y el Minis­
terio fiscal podrán recurrir dentro de ocho dias á  la Sala 
tercera dei Tribunal Supremo. Esta Salá pedirá inform e 
con justificación, ó reclamando los autos á ia de la A u ­
diencia que hubiere dictado la resolución; y  oyendo des­
pués ai Ministerio fiscal, resolverá lo que estima* proce- dente.

Igual recurso podrán emplear ante ía Sala de lo c iv il 
de Ja Audiencia respectiva los que se crean agraviados 

por iguales resoluciones de los Jueces de primera instancia  
qn su relación con los municipales.

Art. 84. Las inhibitorias se propondrán siempre por 
escrito con firma de Letrado.

tínicam ente se exceptúan de esta regla las q$e se refie­
ran á juicios verbales, cuya cuantía no exceda de 25Dipe­
setas, las cuales podrán proponerse y sustanciarse por me­
dio de comparecencias ante el Juez municipal» ó por escri­
to, sin necesidad de firma de Letrado, pero oyendo par es­
crito al Fiscal municipal.

Art. 85. El Juez ó Tribunal ante quien se proponga la 
inhibitoria, oirá al Ministerio fiscal, f  uera del caso, en que 
este la haya propuesto como parte en el juicio. El M inis­
terio fiscal evacuará la audiencia dentro de tercero dia.

Art. 86. Oido el Ministerio fiscal, él Juez ó Tribúñál. 
mandará, por medio de auto, lib rar. oficio inhibitorio, é* 
d ecM teá  no haber lugar al réquérim ientode inhibición.^

A rtí87 . El auto declarando no haber lugar 'afñequért- 
m iento de inhibición será apelable en ambos efectos, si lo  
hubiere dictado un Juez m unicipal ó de primera instancia.

Cohtra los que dicten las Audiencias haciendo la m is ­
ma declaración* tanto en apelación como en primera Ins­
tancia, sólo, se dará éft su caso el recurso de casación, por 
quebrantamiento dé forma.Art. 88. Con el oficio requiriendo dé inhibición . 
acompañará testimonio dél escrito en qué se haya pedido» 
d élo  expuesto por el Ministerio fiscal, del auto que se hu­
biere dictado, y dé lo demás que el Juez ó Tribunal estifide 
c h á c e n t e  para fundar,su competencia.

A r t . 89. Luego que e l Juez ó Tribunal requerido reciba 
> ei oficio de inhibición, acordará la suspensión del procedí-
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miento, y oirá á la parte ó partes que hayan comparecido 
en el juicio; y si estas no estuvieren de acuerdo coa la in ­
hibición, oirá también al Ministerio íiscal.Art. 90. La audiencia á las partes, de que trata  el a r­
tículo anterior, será sólo por tres dias, pasados los cuales sin devolver los autos, se recogerán de oficio, con escrito ó 
sin é); y oido en su caso el Ministerio íiscai, ei Juez ó T ri­
bunal dictará auto inhibiéndose ó negándose á hacerlo.

Aid 91. Contra el auto en que los Juzgados o T ribu­nales se inhibieren del conocimiento de un asunto, podrán 
entablarse los recursos expresados en el art. 8/.Art. 9$. Consentido ó ejecutoriado el auto en que los 
Jueces ó Tribunales se hubieren inhibido del conocimiento 
de un negocio, se remitirán los autos al Juez ó Tribunal 
que hubiere propuesto la inhibitoria, con emplazamiento 
de las partes por término de 15 dias, para que puedan 
comparecer ante él á usar de su derecho.Art. 93. Si se negare la inhibición, se comunicará el 
auto al Juez ó Tribunal que la h r Mere propuesto, con tes­
timonio de los escritos de ios interesados y del Ministerio 
fiscal en su caso, y de lo demás que se crea conveniente.Art. 9 4  En el oficio que el Juez ó Tribunal requerido 
dirija en el caso del artículo anterior, exigirá que se ie 
conteste, para continuar actuando si se le deja.en libertad, 
ó rem itir ios autos á quien corresponda para la decisión 
de la competencia.Art. 95. Recibido el oficio expresado en el artículo que 
precede, el Juez ó Tribunal requirente dictará auto, sin más 
sustanciacion, en ei término de tercero día, insistiendo en 
la inhibitoria ó desistiendo de ella.Art. 96. Contra el auto desistiendo de la inhibitoria se 
darán los recursos expresados en el art. 87.Art. 97. Consentido ó ejecutoriado el auto en que el 
Juez ó Tribunal requirente desista de la inhibitoria, lo co­
m unicará por medio de oficio al requerido de inhibición, 
remitiéndole lo actuado para que pueda unirlo á ios autos 
y continuar el procedimiento.Art. 98. Si el Juez ó Tribunal requirente insistiere en la inhibitoria, lo comunicará al que hubiese sido requeri­do de inhibición, y ambos remitirán por el primer correo sus respectivas actuaciones originales al superior á quien corresponda dirimir la contienda.Art. 99. Cuando los Jueces ó Tribunales éntre quienes se empeñe la cuestión de competencia, tuvieren un supe­rior común, á este corresponderá decidirla, y en otro caso al Tribunal Supremo.Corresponde, por tanto: ■1.° A los Jueces de primera instancia, decidir las com­petencias que se promuevan entre los Jueces municipales áe su partido respectivo.$.° A las Salas de lo civil de las Audiencias, las que se promuevan entre los Jueces de primera instancia y los mu­nicipales que ejerzan su jurisdicción dentro del distrito de cada Audiencia, fuera de los comprendidos en el número anterior.3.° A la Sala tercera del Tribunal Supremo, en los de­más casos.Art. 100. La remesa de los autos se hará siempre con emplazamiento de las partes por término de diez dias cuan­do se remitan á la Audiencia ó al Tribunal Supremo, y de cinco días si se remite al Juzgado de primera instancia.Art. 101. Recibidos los autos en el Juzgado, se pasarán al Promotor fiscal por tres dias; y en vista de su dictámen, en otro término igual dictará el Juez sentencia, cuando no hayan comparecido las partes. ■Si eslías se hubieren personado, las citará á una com­parecencia en un plazo que no podrá exceder de seis diasr 
poniéndoles miéntras tanto de manifiesto los autos en la Escribanía.

, Si comparecen en el dia señalado, las oirá, ó á sus de- Tensores, y en los tres dias siguientes dictará sentencia de­cidiendo la competencia.
Contra esta sentencia no se dará recurso alguno, fuera { del de casación por quebrantamiento de forma en los jui­cios de desahucio. , ; •

Art. 102. Luego que se reciban los autos en la Audien- ; cia ó en el Tribunal Supremo, se pasarán al Relator para ! que forme el apuntamiento con preferencia.Art. 103. Formado el apuntamiento, se pasará con los ■ autos al Fiscal para que dentro de cuatro dias emita dic­támen por escrito. . G
Art. 104. Si se hubieren personado las partes, ó alguna de ellas, se les comunicarán los autos para instrucción por tres días improrogables á cada una, trascurridos-' los cua­les se recogerán de oficio y se señalará día para la  vista.Esta tendrá lugar precisamente, con Abogados ó sin ellos, dentro de los ocho dias siguientes á la devolución ó recogida de los autos. ̂Art. 105. Dentro de los cuatro dias siguientes al de la vista, ó al de la devolución de los autos por el Fiscal, cuan­do no se hayan personado las partes, se dictará sentencia decidiendo la competencia.Art. 106. Contra las sentencias de las Audiencias en que se decidan cuestiones de competencia, sólo se dará el re­curso de casación por quebrantamiento de forma después de fallado el pleito en definitiva.Contra las del Tribunal Supremo no habrá ulterior re­curso.
Art. 107. Las sentencias del Tribunal Supremo sobre cuestiones de competencia se publicarán, dentro de los diez dias siguientes á su fecha, en la G a ce ta  d e  M a d rid , y  á  su tiempo en la Colección legislativa.Art. 108. El Tribunal Supremo podrá condenar al pago de las costas causadas en la inhibitoria al Juez ó Tribunal, y á la parte que la hubiere sostenido ó impugnado con notoria temeridad, determinando en su caso la proporción en que deban pagarlas, ó si han de ser solamente dé ctienta de las partés. ,Cuando el que haya promovido la competencia se hálle en el caso del párrafo segundo del art. 78, se le impondrán 

todas las costas.Las mismas declaraciones pueden hacer las Audiencias y los Jueces de primera instancia, cuando decidan cues­tiones de competencia.

G'uando no hicieren especial comben ación fe  cosías, se Gntemtoán de oficio las causadlas en la nompcieno’#.
Art. i f 9 .  Ei Tribunal que haya resuelto ja competen­

cia rem itirá el pleito y jas actuaciones que haya Tenido á 
)a vista para decidirla, con certificación déla sentencia, al 
Juez ó Tribunal declarado competente, y lo pondrá en co­nocimiento del otro. .

También cuidará de qvee se baga efectiva la condena­
ción de costas que hubiere impuesto, librando ai efecto, previa su tasación, las órdenes oportunas.

Art. 110. Cuando la cuestión de competencia entre dos 
ó más Tribunales ó Jueces fuere negativa por rehusar to­
dos entender en un negocio, la decidirá el superior comim 
ó el Tribunal Supremo en su caso, siguiendo para eüo W  
mismos trámites prescritos para las demás competencia^..

Art. 111. L*m cuestiones de competencia ó de a trib u ­
ciones que  ̂ se promuevan entre dos Salas de un Tribunal,, las decidirá la Sala de gobierno del mismo, oyendo por es­
crito al Fiscal, sin otra sustaijciacion y sin ulterior re ­
curso, como no sea el de casación cuando proceda contra la sentencia definitiva del pleito.

Art. 11$. Las cuestiones de jurisdicción promovidas 
por Jueces ó Tribunales seculares contra Juebes ó Tribuna­
les 'eclesiásticos, se sustanciarán y decidirán con sujeción 
á las reglas establecidas para los recursos de fuerza en co­nocer.

Art. 113. Guando los Jueces y Tribunales eclesiásticos estimaren quedes corresponde el conocimiento de un ne­
gocio en que entiendan los Jueces ó Tribunales seculares, 
podrán requerirles de inhibición, y si no se inhibieren, re ­currir en queja a! superior inmediato de estos, el cual, 
después de oir al Ministerio fiscal, resolverá lo que creyere', procedente. *

Contra esta resolución no se dará recurso alguno.
Art. 414. Las- inhibitorias y las declinatorias suspen­derán los procedimientos, fuera del caso á que se refiere 

el artículo anteri©r, hasta que se decida lacuesfion de com­petencia.
Durante la suspensión, ei Juez ó Tribunal requerido de- inhibición podrá practicar, á instancia dg parte legítima, ; 

cualquiera actuación que á su juicio sea absolutamente 
necesaria, y de cuya dilación pudieran resultar perjuicios irreparables.

Art. 115. Todas las actuaciones que se hayan practica­
do hasta la  decisión de las competencias serán válidas, sin necesidad de que se ratifiquen ante el Juez ó Tribunal que ! 
sea declarado competente. (Se continuará.)

M I N I S T E R I O  DE F O M E N T O .

Exposición.
SEÑOR: Instruido en el Gobierno de la provincia de 

Barcelona el expediente que previene el art. 31 del regla­
mento de la ley de carreteras para determinar si es con­
veniente construir la provincial núm. 13 de San Feliú de 
Codinas á Centellas antes de la época en que la correspon­
dería, dado el número que ocupa en el plan, haciendo que 
forme parte de la designada con el núm. 6 del mismo; y: 
demostrado así de dicho expediente y que el trozo de San 
Feliú á la Garriga debe pasar al núm. 13; oida la Junta 
consultiva de Caminos, Canales y Puertos, y de conformi­
dad con lo propuesto por la Dirección general de Obras pú­
blicas, el Ministro que suscribe tiene la honra de someter 
á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decretó.

Madrid 4 de Febrero de 1881.,
SEÑOR:

A L. R.  P. de V. M.,
FerMaisa. d e  j&¿a»aia y  Collado.

REAL DECRETO.
De conformidad con lo propuesto por el Ministro de 

Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. La carretera provincial de San Feliú  de 
Codinas a Centellas, que en el plan de Barcelona ocupa el 
número 13 para la ejecución, pasará al núm. 6, en unión de 
la parte comprendida por esta entre San Lorenzo, Saballs 
y San Feliú de Codinas, formando el resto, ó sea ei trozo 
que media .entre San Feliú y la Garriga, el núm. 13 del re­
ferido plan.

Dado en Palacio á cuatro de Febrero de mil ocho­
cientos ochenta y uno.

ALFONSO.
El Ministro de Fomento,

F e r m i n  de n asala  y  Collado.

REAL DECRETO.
Conformándome con lo propuesto por el Ministro de 

Fomentó, r 1 J J
Vénga en decretar lo siguiente: 1

Artículo 1.° Se autorjza á D. Adolfo Bayo, veciuo de 
Madrid, para que ejecuté las obras de desecación de los 
terrenos ocupados'por la laguna de Torreblanca, en la 
provincia de Castellón.

Art; 2.® Se declaran las obras da utilidad pública para 
los efectos de la ley de expropiación forzosa.

Art. 3.° Se concede al peticionario la propiedad de los

¡ terreno^ de-dominio público y del Municipio ocupados por. 
las aguas esto cadas, segan el proyecto aprobado; los cua­
jes se demarcarán, apearán v deslindarán previamente con 
las formalidades legales, segu/i lo que determine ei Gober­
nador de la provincia.

Art. 4.° Las obras darán pr. incipio en el término de 
seis meses, á contar desde la fecha de esto decrete; se con­
tinuarán sin interrupción,, y se ie m  finarán dentro de cua­
tro añosy contados desde la misma* ía  día; pudier-do el con­
cesionario aprovechar los xerrenos á xnedida que los fuese 
desecando y saneando.

Art. o.° Efectuados1 el saneaanianto y la desecación de 
ios terrenas, se procederá por el com e^lm  ario á purificar 
el suelo de las sustancias salitrosas que ipsm tenga para re­
ducir aquellos á cultivo regular dentro» def plazo de 1$ 
años, contados desde la fecha de Ja ccm>e$hn; entendién­
dose que no se reconocerá como cultivo ei ap rov ^ham ien - 
to de las yerbas y pastos que el pantano produce espontá­
neamente, y que tampoco podrá cultivarle el cvtoz' >sm ex­
presa autorización del Gobierno.

Art. 6.® El concesionario satisfará al A y u n tsm to ’to de 
Torreblanea, ántes de dar principio á los trabajos, ei im ­
porte de las obras que utilice ejecu tada-en el pantan o por 
el Municipio, así como también-el capital que represante 
el aprovechamiento de yerbas-y pastos* que en aquel! se 
hace;, debiendo valorarse préviamente entrambas- can ti­
dades.

Art. 7.® El concesionario deberá invertir en las o b ra^  
durante ei primer año, cuando inénos ellG* por 109» dsi 
presupuesto, y 30 por 100 en cadamno de ios toes años-res­
tantes.

Art. 8.° En el término de 40 dias , contados desdada, 
publicación de este decreto, deberá el concesionario con­
signar en la Caja general de Depósitos, en calidad de fian­
za, la suma de 1$.000 pesetas, cuya suma le será devuelta* 
cuando acredite haber ejecutado obras porigual-valor.

Art. 9.® No tendrá derecho el concesionario á reclam ar 
indemnización si en cualquier tiempo no fuesen efectivos- 
algunos de los elementos comprendidos en el proyecto.

Art. 10; Podrá el mismo concesionario ocupar,.median­
te indemnización, los terrenos adyacentes á las obras 
rante la ejecución de estas.

Art. 11. Los trabajos se ejecutarán con arreglo al pro­
yecto aprobado y bajo la inspección del Ingeniero Jefe da 
la provincia, siendo de cargo del concesionario- los gastos* 
que se originen, y entendiéndose caducada la- concesión si 
se faltase á cualquiera de las anteriores condiciones.

Dado en Palacio á cuatro de Febrero de mil ochocien­
tos ochenta y uno.

ALFONS®.
El Ministro de Fomento,

Fermín de lamíala y  Collado.

MINISTERIO DE ULTRAMAR..

REAL DECRETO.
Habiendo dispuesto el Banco Español de la Habana, 

por acuerdo de la junta de accionistas, la refornta da sus 
estatutos:

Visto el art. 11 del convenio celebrado el $4 cbe Agosto 
de 1878 entre el Ministro de Ultramar y el Banc o Español 
.de la Habana para la negociación, pago de rntereses y  
amortización de las obligaciSties del Tesoro;

Oido el parecer del Consejo de Estado m  pluno,
Vengo en aprobar los adjuntos estatutos, y en disponer 

que el dicho Banco se rija por ellos*en lo suco sivo.
fiado en Palacio á veintiocho de Enero de mil ocho­

cientos ochenta y uno.
ALFONSO.

H1 Ministro de Ultramar,
Cayetano Sánchez Bastillo.

ESTATUTOS

DEL

BASCO ESPAÑOL DE LA ISLA D E CUBA.
CAPÍTULO PRIMERO

De la constitución, capital, domicilio y du ra cion de la Sociedad.
Artículo 1.° El Banco Español de la Habana se denominará desde el dia 7 de Enero de 1881 eii q u e  termina el período de su creación, Banco Español de la isla de Cuba, y será el esta­blecimiento autorizado por el Real decreto de 16 de Agosto 

d e  1878  p a r a  la circuiacúon fiduciaria,, única en toda la Isla.
Art. El capital delBanco sex-á de 8 millones de pesos 

efectivo s. reDresentados por 16.000 ¿acciones nominativas de 500 pesos cada una, sin p@rjui.eio de aumentar el expresado capital .hasta 16 millones de pescís, con arreglo al art. 11 del convenio de 24 de Agosto de 1878 y paî a lc>s fines expresados en el mis­mo. Dicho aumento se verificará también por acciones que no podrán emitirse por un precio menor que el de la par, en oro y  por series proporcionadas.Art. 3.® . El domicilio del Banco será la Habana.Art. 4.® La autorización del Banco Español de la isla de - Cuba durará 25 años prorogable á voluntad del Gobierno, pré-


